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			«Si vosotros sabéis lo que es la noche,

			os ruego que entendáis mi oscuridad».

			Pita Amor
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			—Buenos días —dijo él.

			—Buenos días —contestó Caperucita Roja, asombrada al ver pasar al señor Feroz.

			Le extrañó verlo a esas horas de la mañana y, sobre todo, por ese lado del bosque al que seguramente él no acostumbraba a visitar, pero ella siguió su camino rumbo a casa de su abuela. Volvió la cabeza varias veces para comprobar que el Sr. Feroz continuaba realmente con su camino.

			Faltaban apenas unos cuantos metros para llegar a esa hermosa casita de campo. Pequeña, con mucho colorido, flores por doquier, un jardín grande y bien cuidado, una terraza cómoda y fresca desde donde, en las tardes claras, se podía ver despedirse el sol. Caperucita tocó la campana de la entrada. Tres toques, como lo habían acordado cuando ella la visitó sola por primera vez. Al no escuchar nada en el interior de la casa, extrajo la llave de la canasta que llevaba consigo y la introdujo en el cerrojo de metal. Era aún muy temprano y la abuela podría estar dormida. Entró con mucho cuidado para no despertarla, cerró la puerta de la entrada lentamente y se dispuso a preparar el desayuno. La sorprendería, pero no sin antes echar una mirada rápida a su abuela y asegurarse de que todo estaba bien. Con paso lento y de puntas, se asomó a la alcoba solo para descubrir que ella no se encontraba ahí. Imposible. La llamó varias veces mientras recorría la pequeña casa con prisa. Salió al jardín a gritar su nombre, la buscó en el sótano, en el trastero, en el gallinero... Nada. Ni rastro de su abuela tan querida. Tenía que hacer algo: sin desperdiciar más tiempo, llamó al 911. Al cabo de unos minutos, la guardia de cazadores del pueblo ya estaba interrogándola. Caperucita les dijo todo lo que sabía. Les contó que había visto al Sr. Feroz, quien no tenía nada que hacer por ahí, en esa comarca, ya que vivía al otro lado del bosque. Su presencia esa mañana ya la había extrañado sobremanera, pero tenía un presentimiento. A decir verdad, su presencia la había incomodado y, ahora, parecía explicar y justificar sus miedos. El Sr. Feroz la había saludado de una forma tan cordial que a ella le había parecido muy sospechosa. En esa parte del bosque nadie se saluda con amabilidad.

			La guardia de cazadores no perdió ni un minuto más. En casos especiales, los cazadores utilizaban sus motocicletas todoterreno y pidieron los refuerzos que consideraron necesarios para ese tipo de situaciones. Describieron al sospechoso como un animal grande, peludo, negro y, seguramente, peligroso. Respondía al nombre de Lobo Feroz. Caperucita había logrado echarle una mirada a pesar de estar chateando en su móvil y había podido interpretar sus malas intenciones, debido a sus movimientos un tanto titubeantes. Así lo aseguraba ella.

			Veinticinco minutos más tarde, el señor Feroz se encontraba bajo la custodia oficial de la guardia de cazadores. Caperucita, sabiéndose influyente y sin preámbulo, entró al cuarto de interrogaciones y le preguntó a bocajarro al Sr. Feroz qué había hecho con su abuela.

			El señor Feroz, que no entendía muy bien ni la situación ni de qué lo acusaban, le contestó:

			—No sé de qué me habla, señorita. Yo solo hago mis ejercicios como todas las mañanas. Normalmente, corro 10 km diarios. Salgo temprano de mi casa, corro 5 km de frente, llego al margen del bosque y regreso.

			—¡A nadie le interesa lo que hace! Lo único que se le pide es que diga dónde está mi abuela. ¡Confiese ya! —le increpó Caperucita.

			El señor Feroz no supo qué responder, miró a los oficiales cazadores, que hacían como que no veían ni escuchaban nada y, finalmente, dijo:

			—Mire, señorita, yo no he hecho nada malo. No la conozco a usted ni quiero conocerla. Mi esposa estará ya preocupada por mí. ¿Puedo hacer una llamada? No sé por qué estoy aquí. ¿Podrían explicármelo? —exigió saber el Sr. Feroz con desconcierto.

			—No juegue con nosotros —le volvió a gritar Caperucita—. Todo el mundo sabe cómo son los lobos. Mejor, díganos: ¿qué ha hecho con mi abuela? ¿Se la ha comido?

			—Señorita, yo soy vegetariano desde hace dos años. Siento mucho la desaparición de su abuela, pero yo no tengo nada que ver con ella. ¿Por qué no han apresado al Sr. Venado, que también estaba haciendo ejercicios cerca de la casa de su abuela? ¿Por qué no interrogaron a la familia de liebres que estaba bañándose al borde de la ribera? ¿Por qué solo me han prendido a mí?

			

			El Cazador Uno le dijo con tranquilidad:

			—Lo siento, Sr. Feroz, pero deberemos tenerlo aquí hasta que sepamos algo. Las estadísticas más actuales hablan por sí solas y es un hecho que personas de su condición cometen más delitos que otros.

			—No sé a qué se refiere —le contestó el señor Lobo con seguridad—. Los lobos siempre hemos sido generosos. Sin nosotros, Roma no existiría. Y se nos conoce por proteger a los que nos necesitan cuando los hombres los abandonan. Es más, los hombres buscan justificaciones para sus malos actos y nos escogen a nosotros, los lobos, para decir que se han transmutado en hombre lobo. Si no tienen pruebas en mi contra, deberían dejarme ir. ¡Esto es una verdadera injusticia! —reclamó el Sr. Feroz.

			El Cazador Tres entró rápidamente a la habitación gritando que habían encontrado a la abuela:

			—¡La señora abuela ha aparecido!

			Caperucita corrió hacia la puerta de entrada. «¿Cómo era posible?», se dijo a sí misma.

			La abuela llegó acompañada de otros abuelos más y el Cazador Dos, entre otros.

			—Pero, Caperucita, ¿qué pasa? —preguntó la abuela un poco desconcertada.

			—Abuela… ¡pensé que algo terrible te había pasado! —dijo Caperucita Roja al borde de las lágrimas y corrió a recibirla—. ¿Dónde has estado, abuela?

			—¿Dónde más? Ya te había contado de mi grupo de senderismo. Vamos todas las mañanas a caminar, pero tú nunca me escuchas, solo estás mirando tu móvil —le recriminó la abuela.

			Al abrazarla, la abuela vio a lo lejos al Sr. Feroz.

			—¿Qué hace aquí el Sr. Feroz? —le preguntó a Caperucita.

			Caperucita titubeó y se sintió un poco incómoda al pensar que podía haberse cometido una injusticia, algo que ella sería incapaz de hacer.

			—Déjame saludarlo. Queremos que entre a nuestro grupo de senderismo 65Ymás. Es muy buen atleta para su edad. Corre todas las mañanas. Lo veo a través de mi ventana. Sería un enriquecimiento y un impulso nuevo para nuestro grupo.

			—Déjalo por ahora, abuela —le aconsejó Caperucita—. Hazlo en otra ocasión. Lo están interrogando. Además, te he estado buscando toda la mañana. Te he preparado el desayuno, se enfriará si no nos vamos al instante —le contestó llevándose a la abuela en dirección a la salida trasera para no ser vista más.

			Al señor Feroz se le permitió marcharse, no sin antes recibir la advertencia de tener cuidado con los caminos que escoge para correr y a la gente con la que trata. Según las estadísticas más actuales, no todos los lugares son tan seguros, sobre todo, para la clase de animales como él.

		

	
		
			El príncipe príncipe

			Érase una vez una mañana soleada y llena de claridad. Había soñado tantas veces con ese momento... Una aventura y, sin embargo, él se sentía exhausto, desganado. El príncipe se detuvo por un momento. No sabía si debía hacer una pausa o seguir adelante con la tarea. Se detuvo un momento para reflexionar. Finalmente, él y su séquito habían accedido al castillo. El muro de rosales que había imaginado que sería más difícil de penetrar cedió ante ellos sin grandes problemas. Pasaron el príncipe, sus vasallos, criados y corceles. Pero él no se sentía feliz. Ni siquiera contento. Respiró. Algo le oprimía el corazón y, buscando la solución rápida a ese descontento, ordenó a sus lacayos que le aflojaran las correas de la coraza.

			—¿Todo bien, su excelencia? —le preguntó uno de sus vasallos.

			

			—Sí, por supuesto. Me encuentro bien, gracias. Un poco abrumado por la majestuosidad del castillo y la labor —contestó el príncipe sin mucho entusiasmo.

			El castillo era exactamente como la leyenda lo describía: grande, imponente, con enormes arcos labrados en piedra caliza y relieves de belleza insuperable. Una princesa encantada dormitaba en su interior esperando ser besada por un príncipe valiente y gallardo, que rompería en el acto el encanto y la vida regresaría a sus venas y a toda esa comarca que ahora era desierta e inhóspita.

			Pero el príncipe no estaba convencido del todo. Bajó de su caballo y miró hacia el castillo tratando de buscar una señal. Los vasallos se apearon de sus caballos, dispuestos a entrar al castillo cuando el príncipe lo ordenara. El silencio se prolongó un poco. En la claridad del día, el príncipe se hallaba indeciso. De repente, un leve gemido llamó su atención.

			—¿Qué es ese ruido? —preguntó el príncipe con interés.

			—Parece que viene de esa dirección —dijo uno de sus acompañantes señalando hacia el oriente, donde el inmenso rosal se cubría nuevamente de oscuridad.

			El príncipe caminó lentamente en esa dirección acompañado de sus vasallos, dubitativo, temeroso de lo que tal vez de pudiera encontrar. Una sombra negra aparecía en el rosal y, poco a poco, fue tomando forma mientras el príncipe se acostumbraba a la oscuridad. Su corazón parecía nuevamente latir por la nueva aventura.

			—Parece humano. ¡Es un hombre! —exclamó uno de los acompañantes.

			Al darse cuenta de que era un hombre el que estaba engarzado en el rosal, el príncipe exclamó:

			—¡Prestemos ayuda! —Y desenvainó presurosamente su ardiente espada real.

			Al cabo de unos minutos, salía de la oscuridad otro príncipe igual de gallardo, valiente y apuesto como el primero.

			El otro príncipe se encontraba con vida. Llevaba dos días enzarzado en aquel rosal. Le habían contado, en una taberna del pueblo, la leyenda de la princesa que dormitaba en el castillo y quiso comprobar, en su búsqueda por aventuras nuevas, si esa leyenda era verdad. Viajaba solo, lo que resultó ser una mala idea para tal tarea. Poco antes de llegar al castillo, las fuerzas lo abandonaron y se dejó vencer por la naturaleza.

			El príncipe príncipe le procuró al otro príncipe agua y comida. Le realizó un reconocimiento general y le aseguró que en un par de días estaría restablecido. El otro príncipe le sonrió agradecido y el príncipe príncipe se sonrojó. Algo había en este otro príncipe que le provocaba entusiasmo y admiración.

			«Qué valiente, qué gallardo, qué noble es este otro príncipe», pensó el príncipe príncipe y sintió que, dentro de sí, una llama se encendía.

			La sonrisa del otro príncipe le conmovió tanto que se sintió en la obligación de atenderlo nuevamente. Rompería el compromiso de lograr despertar a la princesa y se encargaría él, personalmente, de que el otro príncipe se recuperara y, si todo salía bien, podían ser amigos hasta la eternidad. Eso fue lo que pensó para sí.

			—¡Este noble caballero necesita atención inmediata! —exclamó el príncipe príncipe, a lo que el otro príncipe, con una sonrisa, asintió—. ¡Regresemos al castillo! —ordenó.

			Ante el desconcierto general, nadie se atrevió a contradecir al príncipe príncipe: los lacayos simplemente se limitaron a prestar ayuda al otro príncipe para montar un caballo real. Los dos príncipes intercambiaron miradas de complicidad y se marcharon para nunca regresar. Y colorín colorado, esta historia apenas ha comenzado.
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